
BOLIVAR EN CURAZAO * 

Por ÜSCAR BEAUJÓN 

La Sociedad Bolivariana de Venezuela, nos confiere el alto honor de conver­
timos en testimonio vivo, de su vinculación fraternal y admirativa que la unen 
a la Sociedad Bolivariana de Curazao, y con mayor emoción aún, en esta opor­
tunidad de cumplir cuarenta y cinco años de fecundas actividades en la noble 
misión de predicar y divulgar la doctrina y las enseñanzas bolivarianas, precisa­
mente a poco pedazo de tiempo del bicentenario del nacimiento del Libertador y 
a ciento setenta años de su afortunada llegada a esta generosa isla, de su salvación 
integral y de su maduración integral y de su maduración intelectual. 

No es de extrañar la afinidad de sentimientos de estas instituciones que, 
son esencias de ser, de grandes hombres: El Almirante Pedro Luis Brión y el 
General Carlos Manuel Piar, quienes nacieron y tuvieron en Curazao, mar y 
puente, para fusionar ideales y mancomunar esfuerzos con Simón Bolívar y se 
entregaron a la titánica empresa de libertar pueblos. 

Es necesario repetir una y mil veces más para conocimiento de las genera­
ciones de todas las épocas, la hermandad que desde los lejanos tiempos de los 
descubrimientos, de la colonización, y de la mezcla de sangre de los aborígenes 
de Paraguaná y Curazao en una síntesis de hechos que, en fecha reciente, el 
doctor Godofredo González1 ha ensamblado en hermosas frases: -

"Venezuela y Curazao son pues hermanos de nacimiento; Venezuela y Cu­
razao son, pues hermanos por la sangre", y hermanos también, decimos nosotros 
en Discurso pronunciado en la Sociedad Bolivariana de Curazao el 24 de julio 
de 1982 con motivo de la celebración de cuarenta y cinco años de la fundación 
de la Sociedad. 

La simpatía con que la población y su Gobernador el Brigadier Layard, 
apoyaron el movimiento independentista venezolano del 19 de Abril de 1810 y 
recibieron y atendieron a los delegados Mariano Montilla y Vicente Salias que 

* Discurso pronunciado en la Sociedad Bolivariana de Curazao el 24 de julio de 1982, 
con motivo de la celebración de cuarenta y cinco años de la fundación de la Sociedad. 

l. GoNZÁLEZ, DR. GoooFREOO. "Venezuela y Antillas Neerlandesas. Bolívar y Brión". Dis­
curso de Orden ante la Sociedad Bolivariana de Cura~ao con motivo de celebrarse el bi­
centenario del nacimiento del Almirante Brión. El Universal. N~ 26.143. Caracas 14 de 
julio de 1982. pp. 2-19. 
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en solicitud de ello, vinieron a Curazao.2 Así mismo, Venezuela y Curazao her­
manados están, en la similitud de condiciones humanas para ser refugio acogedor 
y cordial de todos los perseguidos del mundo: revolucionarios como Picornell, 
políticos, militares, científicos, intelectuales como el eminente tribuno coriano 
del siglo pasado, José María Gil y el ilustre maestro Luis Razetti y otros muchos 
más, cuyos nombres recoge la histori.1, deben a Curazao la dignidad de sus vidas 
y la continuidad de sus obras. 

Pérseguido político que, un instante de la amistad con Don Francisco lturbe 
de las cárceles realistas, con pasaporte otorgado de mala gana por Domingo Mon­
teverde, con la fatiga pintada en el rostro demacrado, el cansancio denunciante de 
una lucha desesperada y la depresión espiritual asomada en ojos de poca luz, 
desembarca el 2 de septiembre de 1812 en Curazao, de la goleta "Jesús, María y 
José", procedente de Venezuela, el Coronel Simón Bolívar, pasando "en este 
punto días de preocupaciones y de estrecheces".3 

Que el propio Bolívar se apresura a declarar, en correspondencia dirigida a 
Don Francisco lturbe el 10 de septiembre de 1812 "con infinitas incomodidades 
y pena ha logrado llegar aquí ocho días ha. Mala navegación, peor abordo y 
detestable recepción. Digo que mi recepción fue detestable porque todavía no 
había bien llegado, cuando ya estaba mi equipaje embargado por dos causas 
muy raras; la primera porque mis efectos y trastos estaban en la misma casa 
en que estaban los de Miranda; y la segunda porque el Celozo contrajo deudas 
en Puerto Cabello, que ahora he de pagar yo porque yo era Comandante de la 
plaza cuando las contrajo".4 Lo embargado alcanzaba a su equipaje, joyas y 
dinero, doce mil pesos en moneda y cinco mil pesos en alhajas, para un total 
de 10.000 dólares5 que constituía toda su fortuna. La situación económica de 
Bolívar era indudablemente dura, sin embargo dice: "conservo algunos amigos 
que me obsequian con urbanidad y con franqueza", siempre estuvo esperando 
envíos de Caracas que no llegaban a tiempo; el 15 de octubre de 1812 gira en 
Curazao una letra de cambio a favor de Don Manuel Camacho por la "cantidad 
de dos mil quinientos pesos" .6 

Todas estas dificultades financieras quedaron minimizadas y compensadas con 
las numerosas y constantes atenciones que recibió de nobles amigos como el doc­
tor Mordechay Ricardo, quien fue su gran amigo, consejero, proveedor de fondos 
y en cierto modo su protector; además contó desde su llegada y durante toda 
su estadía en la isla, con la admiración del pueblo y con la gentileza de todos, 
extendida hasta sus hermanas, también exiladas; vircunstancias todas, que lograron 

2. FELICE CARDOT, CARLOS. Curazao Hispánico, Vol. 115. Biblioteca de la Academia Nacio­
nal de la Historia. Fuente para la Historia Colonial de Venezuela. Caracas, 1973. p. 464. 

3. MANCINI, JuLES. Bolívar y la Emancipaci6n de las Colonias Españolas desde los orígenes 
hasta 1815. París. Librería de la Vda. de Ch. Bouret. 1930. p. 434. 

4. BodvAR, SIMÓN, Obras Completas. Tcimo I. Editorial Lex. La Habana, Cuba, 1947. p. 35. 
5. MANCINI, JuLES. Ob. cit. p. 434. 
6. "Letra de Cambio girada por Simón Bolívar desde Curazao el 15 de octubre de 1812 a 

favor de Don Manuel Camacho". Revista de la Sociedad Bolivariana de Venezuela, 19 de 
abril de 1969. Vol. XXIX. Número 98-99. Caracas. Imprenta Nacional, 1969. p. 79. 
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el milagro de su reacción psicológica y del pronto despertar de esa vigorosa 
personalidad que, con su torrente de energía e inmensa capacidad genial, reali· 
zaría la extraordinaria gesta, de fundar repúblicas soberanas, que le estaban 
reservadas en la urdimbre de su destino histórico. 

El Coronel Bolívar se instala en Curazao en la casa de habitación de una 
hermana del doctor Ricardo, situada en Motet, en otra banda, llamada Pleizier 
Luis ( Foto 1), al otro lado de la bahía de Santa Ana, que divide a la capital de 

PLEIZIERHUIS . 

~da ¿/ ~(»( Yim~ ~li11a1< 

fÍa,can/e !>a e4fatla en ~rw~ en el año 131,2. 

Curazao, Willesmstad, en dos partes, entre tanto, las hermanas María Antonia 
y Juana Bolívar estaban alojadas en la casa de h:ibitación del doctor Ricardo, 
llamada por su estructura octogonal, Octagon ( Foto 2), situada en la calle Pen, 
a quienes Bolívar visitaba todas las tardes. 

Por estas circunstancias, el Octagon adquirió un valor de un monumento his­
tórico y llegó a constituirse en lo que fue aspiración de la Sociedad Bolivariana 
de Curazao desde su fundación, el Museo Bolivariano actual, en cuya génesis y 
organización está la acción impulsora y creativa del apóstol bolivariano quien 
orgulloso de su obra atiende al nombre de Don Alfred Donker, nuestro conse­
cuente colega bolivariano, participante activo de las Asambleas Anuales de la 
Sociedad Bolivariana de Venezuela, durante las cuales se escuchan sus interven­
ciones con atención y se atienden con prontitud sus acertadas sugerencias. 

En las semblanzas de Curazao, el Octagon, forma parte de su historia boli· 
variana; allí estuvo Simón Bolívar, ~llí permaneció por horas, y quizás, en su 
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EL OCTAGON 

Biblioteca y en los momentos de los sueños, por su imaginación pasarían, tropas 
uniformadas de gala, entrando victoriosas en las capitales de América. 

Es casi un abuso hablar del Octagon en Curazao, pero es una ocasión para 
llevarles a nuestros consocios de los Centros Bolivarianos Correspondientes de 
los Estados venezolanos, una breve información de su historia.7 

Se dice con razón, que a principios de este siglo, el Octagon había llegado a 
una situación física muy deteriorada, por cuya adquisición y restauración estuvo 
interesada desde su propia fundación el veinte y cuatro de julio de 1937 la 
Sociedad Bolivariana de Curazao, surgiendo entonces la acción bolivariana de 
Don Alfred Donker, quien recomienda al señor Richard Henríquez, Presidente 
para el momento de la Sociedad Bolivariana y al mismo tiempo Director de la 
prestigiosa Empresa comercial S.E.L. Maduro & Sons, que la mejor manera de 
celebrar el cincuentenario de dicha Empresa es la adquisición del Octagon, pro­
piedad del señor Héctor Henríquez, quien lo había heredado del doctor Ricardo 
y convertirlo, como en efecto se hizo, en el magnífico Museo Bolivariano de hoy, 
único de su gran clase que existe fuera de Venezuela. 

En la ruta de Simón Bolívar, Curazao fue la estrella de Belén que le iluminó 
el camino que habría de llevarlo, a la grandeza histórica de ser El Libertador. 

En efecto, en Curazao se violenta su convalescencia espiritual del trauma­
tismo anémico sufrido con el fracaso de su primera acción como jefe militar en 
Puerto Cabello y se completa en él, un cambio profundo en su estado mental y 

7. "Una Resumida Historia del Octagon". El Mundo, Año 19. N~ 5.888. Caracas, 18 de 
agosto de 1977. 
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un vigoroso despertar de su adormecida personalidad, todo lo cual puede com­
probarse en el lenguaje de su correspondencia. 

Esm uy distinto el hombre que escribe a !turbe el 1'? de septiembre de 
1810, de hallarse "sin medio alguno para alimentar mi vida que ya comienza a 
ver con demasiado hastío y hasta con horror",8 al que nueve días más tarde, le 
expresa al mismo destinatario, estar conforme con su corazón que solamente lo 
manda su conciencia que está tranquila y que está armando de constancia,9 y 
mucho más diferente todavía aparece como autor, impulsivo, emprendedor y 
decididamente dispuesto a la lucha por la libertad, del reflexivo, analítico y visio­
nario documento "Memoria dirigida a los ciudadanos de la Nueva Granada por 
un Caraqueño",1º donde analiza y razona las causas de la pérdida de la Primera 
República venezolana, incita a la lucha y solicita con urgencia que, "corramos a 
romper las cadenas de aquellas víctima:; que gimen en las mazmorras siempre 
esperando su salvación de vosotros; no burléis su confianza: no seáis insensible 
al lamento de vuestros hermanos. Id veloces a vengar al muerto, a dar vida al 
moribundo, soltura al oprimido y libertad a todos". 

Bolívar y José Félix Ribas permanecen en Curazao hasta fines de octubre, 
cuando parten para Cartagena en un bergantín, cuyos costos afianzan el doctor 
Ricardo, a donde llegan el 14 de noviembre, para ofrecer sus servicios al gobierno 
republicano de aquella ciudad presidido por Manuel Rodríguez Torices y favo­
recido por el influjo del doctor José María Salazar, fue destinado con el grado de 
Coronel a la Comandancia de Barranza bajo las órdenes del francés Pedro Latut, 
para donde partió el l'? de diciembre de 1812,11 después de haber publicado en 
la Imprenta del Gobierno, un folleto, "Las Capitulaciones del General Miranda 
con Monteverde" que, terminaba con una alocución a los americanos; y también 
después de autorizar al propio Salazar y a Vicente Tejera para que editen" una 
memoria preparada por él durante sus largas horas de miseria y de destierro en 
Curazao". El documento, salido de las prensas del ciudadano Domingo Espinoza 
"Manifiesto de un Coronel Venezolano Simón Bolívar a los habitantes de Nueva 
Granada",12 con fecha 15 de diciembre de 1812, es el célebre y de acción deter­
minante, "Manifiesto de Cartagena". 

Ahora bien, el considerar el tiempo que vivió Simón Bolívar en Curazao, 
cerca de dos meses y medio, su llegada a Cartagena donde fue conocido el citado 
"Manifiesto" por el Presidente Rodríguez Torices y por la población muy pronto 
de su llegada, sin disposición de horas suficientes para su redacción, es necesaria­
mente justo reconocer que, el Manifiesto de Cartagena fue escrito por el Coronel 
Simón Bolívar en Curazao. 

8. BOLÍVAR, SIMÓN. Obras completas. Tomo l. Ob. cit. pp. 35-36. 
9. BoLÍVAR SIMÓN. Carta dirigida a D. Francisco de !turbe. Ob. cit. Tomo l. p. 36. 

10. BodvAR SIMÓN. "Memoria dirigida a los ciudadanos de Nueva Granada por un cara­
queño". Obras completas. Ob. cit. p. 41. 

11 . LARRAZÁBAL, FELIPE. Edición modificada, con Prólogo y Notas por Rufino Blanco Fom­
bona. Tomo I. José Agustín Catalá Editor. Ediciones Centauro. Caracas, Venezuela, 
1975. p. 155. 

12. MANcINI, JuLES. Ob. cit. p. 435. 
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Por ello, cuando el colombiano doctor Luis López de Meza asentó en 1945 
que, Simón Bolívar en cuanto a héroe de Historia de América había nacido en 
Cartagena del Caribe en 1812 y murió en Lima en 1826",13 le replican en 1959 
con un serio estudio historiográfico, el señor Carlos E. Chardon: 14 "Yo digo que 
nació varios meses antes en Curazao en la soledad de sus pensamientos; y Angulo 
Ariza, con "Sin duda frente a este mar y bajo el destello de los luceros en las 
noches marinas, Bolívar concibió el famoso 'Manifiesto de Cartagena' ",15 y nosotros 
en función del tiempo y con firmeza del convenio, decimos: Simón Bolívar el 
Libertador nació en Caracas; Simón Bolívar el pensador y estadista de inmenso 
talento nació en Curazao y Simón Bolívar, el militar de audacia consciente nació 
en Cartagena de Indias. Tres sitios y tres maneras de nacer para una misma epo­
peya de grandeza y de gloria. 

Acuarela que representa al Libertador en una playa de Curazao, pintada por G. de Pool 

Hermoso patrimonio, acumulado a lo largo de cuarenta y cinco años de 
constante y fecundo quehacer, ofrecéis hoy, para la admiración y el reconocimiento 
público, honorables directivos y consocios de vuestra meritoria Sociedad Boli­
variana de Curazao. 

13. LóPEZ DE MEZA, Luis. Simón Bolívar y la cultura Ibero Americana. Revista Americ8J18. 
Bogotá, Colombia. Julio de 1945. Vol. 111 N! 7 p. 17. 

14. CHARDON, CARLOS E. Bolívar el solitario en la Isla de Curazao. Revista Bolfvar. Organo 
del Museo Bolivariano de Venezuela. N~ 2. 24 de julio 1959. Año l. p. 17. 

15. ANGULO ARIZA, F. S. Bolívar en Curazao. Revista de la Sociedad Bolivariana de Vene­
zuela, 28 octubre de 1962. Vol. XXI. N~ 72. Caracas, 1962. p. 583. 
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De la iniciativa mixta latiendo en el corazón venezolano de Don Pedro E. Por­
tillo y de la sensibilidad bolivariana de treinta ciudadanos liberales de la Isla de 
los Gigantes, nació esta prestigiosa Sociedad Bolivariana de Curazao para man· 
tener en la parte más alta de su estandarte la gloria de su excelencia El Liber­
tador y la de los próceres de la Libertad continental el Almirante Pedro Luis 
Brión y el General Carlos Manuel Piar, heroico triunfador en las campañas 
militares de Guayana. 

De sesionar ambulante, sin sede propia, las reuniones se hacían en la casa 
de habitación de su primer Presidente, Don Carlos Winkel y posteriormente 
compartía, a costo de bondad, el local que servía de almacén y archivo de la 
firma comercial Mensin y Co., reduciendo sus actividades a la celebración de 
las fechas históricas de Venezuela y Curazao, para llegar, con la extensión del 
entusiasmo y el fortalecimiento de la fe en su futuro a multiplicar sus miembros, 
a percibir aportes económicos de gobiernos y empresas y del sistema de Bonos 
adquiridos por los socios a tener en propiedad su edificio sede, obra de sus 
hombres, entre los cuales merece la justicia del recuerdo, Don Jorge Muskus, 
uno de los pioneros del progreso de la Sociedad. 

Fecha cimera en la breve historia de la Sociedad, fue la de julio de 1947 
cuando el Canciller de Venezuela Dr. Carlos Morales y el gran orador y poeta 
venezolano Andrés Eloy Blanco inauguran una estatua del Libertador para 
sustituir el Obelisco levantado por la Sociedad para efectuar las ofrendas al Liber­
tador. en las oportunidades de sus fechas natalicias. 

Necesario es destacar la humanitaria labor cumplida por la Sociedad Boliva· 
riana de Curazao, de auxiliar y atende1· a todos los venezolanos que solicitaban y 
obtenían su oportuna ayuda, y en ocasiones de recibir colaboraciones económicas 
de nuestra Sociedad Bolivariana era muy pronto devuelta en atenciones para 
nuestros compatriotas necesitados. 

Mención especial, y la hacemos con emoción, por lo justa y por cierta, sobre 
la sólida labor desarrollada por Don Alfredo Donker durante los once años que 
por decisión unánime de los socios, le ha correspondido ejercer con lujo de 
acciones, la Presidencia de la Sociedad Bolivariana de Curazao. Basta citar, a título 
de muestras luminosas la instalación de los bustos del general Piar, del Almirante 
Brión, de Bolívar pensador, de Presidente Petion en preparación, la edición 
del Boletín Bolivariano La Cátedra Bolivariana, la reconstrucción de la Plaza 
Bolívar y del cementerio, estrechamiento de relaciones con las Sociedades Boli­
xarianas del mundo, y sobre todo el mantenimiento sin arrugas y sin flaquezas 
de la memoria de El Libertador. 

Señor Presidente, 

Miembros de la Junta Directiva y consocios 
de la Sociedad Bolivariana de Curazao, 

Autoridades Bolivarianas todos: 

Os ruego aceptar, en nombre de nuestra Asamblea Bolivariana 1982, reunida 
en Barquisimeto, de la Sociedad Bolivariana de Venezuela y de su Presidente, 
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doctor Mario Briceño Perozo, justificadamente ausente en este acto por estar 
presidiendo la referida Asamblea, de los consocios venezolanos, y en el de 
mi esposa y en el mío propio, nuestras cordiales felicitaciones y afectuosas con­
gratulaciones en esta magna fecha que, anuda con prometedor y coincidencial 
simbolismo, la del natalicio del genio de América y de la fundación de la merití­
sima Sociedad Bolivariana de Curazao, en la confirmación de la sentencia con­
ceptual, de Venezuela y Curazao en la conjunción definitivamente perpetua en la 
vida del Libertador y en la encrucijada histórica de la Libertad Americana. 

,r * * 

La SOCIEDAD BOLIVARIANA DE CURAZAO fue fundada el 24 de julio 
de 1937 por unos 30 a 35 miembros sostenedores, a iniciativa del señor Pedro 
E. Portillo, comerciante venezolano residenciado en Curazao. La Sociedad cuenta 
ahora con un total de 211 miembros. 

La Sociedad no tenía sede fija; la Directiva se reunía en casa del primer 
presidente, Don Carlos Winkel, hasta que la situación financiera permitió que 
se reuniera en una pieza en el cuarto piso del edificio que ocupaba la firma 
Mensing & Co., que por cierto no disponía de ascensor, y que servía de almacén 
para mercancía ligera y archivo de la mencionada firma comercial. 

Las actividades de la Sociedad se limitaban a la celebración de la fecha nata­
licia del Libertador, a la de la firma de la independencia de Venezuela, a la redac­
ción de los Estatutos y Reglamento Interno de la Sociedad, formular planes para 
el futuro, etc., y es sobre esa base que la actual Sociedad Bolivariana de Curazao 
descansa, o sea una institución seria, responsable y respetada, y de singular con­
sideración dentro de los círculos sociales y culturales de nuestra comunidad. 

En 1940 la Sociedad Bolivariana de Venezuela resolvió contribuir mensual­
mente con Bs. 1.000, para poder sufragar los gastos ordinarios, suma que en 
octubre del mismo año fuera reducida a Bs. 500, y luego completamente abolida. 

A fin de poder atender las muchas necesidades de varias familias de la enorme 
Colonia venezolana, en su gran mayoría empleada con la Compañía Shell, y que 
diariamente acudían al Consulado de Venezuela y a la Sociedad Bolivariana en 
busca de medicinas, comida, ropa, etc., desde Caracas la Sociedad Bolivariana 
de Venezuela, resolvió donar Bs. 5.000, para ser usados en obras caritativas a 
favor de esos venezol_anos. 

En 1946 la Junta Revolucionaria de Gobierno de Venezuela, resolvió donar 
al Gobierno de Curazao, una estatua del Libertador, en reemplazo de un obelisco, 
obra de la Sociedad Bolivariana de Curazao, donde antes durante actos boliva­
rianos, se hacían ofrendas florales en homenaje al Libertador. Esta estatua fue 
develada en julio de 1947 por el doctor Carlos Morales, en presencia del Gober­
nador doctor Piet Kasteel, siendo orador de Orden el gran poeta Andrés Eloy 
Blanco. 

En abril de 1947 se puso la primera piedra para la construcción del actual 
edificio donde está ubicada la Sociedad Bolivariana de Curazao y gracias a una 
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donación de Fls. 5.000 de la Compañ(a Shell de Curazao, se pudo confiar la cons­
trucción al señor Giovanni Pizziolo a un costo de Fls. 34.200. A fin de poder 
cubrir el resto, se resolvió vender bonos de Fls. 50 a los socios. La Sociedad tenía, 
el día de la inauguración del edificio, una deuda en bonos por pagar de alrededor 
de Fl. 40.000. Cabe aquí una palabra de elogio al difunto señor Don Jorge 
Muskus, quien jamás perdió la esperanza y gracias a esta gran labor, disponemos 
hoy de nuestra propia sede. 

Cuando en 1949 los Señores Jesús Leañez y Alfred Donker hicieron su en­
trada como miembros de Directiva de la Sociedad, estos dos señores se dedicaron 
a acercarse personalmente a cada poseedor de bonos, con la petición de que ce­
dieran sus bonos a la Sociedad, ya que veían que con la muy escasa fuente de 
ingresos de la Sociedad, jamás se lograría cancelar esta deuda. Y esta campaña 
resultó tan exitosa, que practicamente todos los poseedores de bonos, generosa· 
mente cedieron sus bonos a favor de la Sociedad. De esos Fls. 40.000 -apenas 
quedan ahora Fls. 3.000- que pertenecen a personas ya hace tiempo fallecidas y 
cuyos herederos nunca llegaron a reclamar su valor. En resumidas cuentas, la ac­
tual Sede de la Sociedad Bolivariana de Curazao es propiedad absoluta de la lns· 
titución, sin gravamen en absoluto, y dedicada única y exclusivamente a actos 
netamente bolivarianos. 

Fueron muchos los intelectuales y artistas de varias nacionalidades que des­
filaron por los salones de la Sociedad Bolivariana de Curazao, mientras se supo 
conservar el buen nombre de la Sociedad como institución que se empeña en di­
fundir el ideario bolivariano en Curazao y de ensanchar y consolidar los vínculos 
de amistad que ligan Curazao a los países bolivarianos. 

Cabe aquí remarcar que durante los 11 años de la presidencia del Sr. Alfred 
Donker, se realizaron, entre otras, las siguientes obras importantes: 

La instalación de un busto del General Carlos Manuel Piar: 

La instalación de un busto del Almirante Pedro Luis Brion. 

La instalación de un busto representando el Bolívar Pensador. 

Está en preparación, la elaboración de un busto a Petión, primer presi­
dente de Haití, quien ayudó mucho a Bolívar en la gesta emancipadora. 

La reconstrucción del cementerio de Rozentak, donde reposaban los restos 
de Brion antes de ser transportados al Panteón Nacional. 

Instalación de aire acondicionado en todo el edificio. 

Un aumento considerable de la cantidad de miembros de la Sociedad. 

La absoluta independencia económica de la Sociedad. 

La edición del Boletín Bolivariano. 

Las siguientes obras están en proyecto ya confirmadas por tanto el Gobierno 
Insular de Curazao, como el de Venezuela: 

A) Agregar un ala al edificio para la ubicación de la biblioteca. 

B) La reconstrucción de la Plaza Bolívar. 


